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	10º ENCUENTRO INTERAMERICANO DE DIRIGENTES

DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD
Ciudad de Guatemala, Guatemala 7 al 11 de Noviembre 2000


CURSILLOS DE CRISTIANDAD, OFICINA LATINOAMERICANA, REGION BOLIVARIANA
“EL HOMBRE QUE TENEMOS QUE EVANGELIZAR" 
I.- CARACTERÍSTICAS ESENCIALES DEL HOMBRE DESDE UN ENFOQUE ANTROPOLÓGICO. 
El hombre es un misterio razón por la cual, intentar definirlo esquemáticamente es acotarlo, cercenarlo en su realidad pluridimensional. 
Pero a los fines didácticos de intentar describirlo y esbozar pinceladas de su "SER", hablaremos de él en su: 1. ORDEN NATURAL : 1.1. Dimensión Individual y 1.2. Dimensión Social; y  2. ORDEN SOBRENATURAL. 
1.  ORDEN NATURAL: 

1.1.- Dimensión Individual: Tiene caracteres naturales esenciales que lo distinguen de los demás seres de la tierra y le otorgan la jerarquía de PERSONA, que son la INTELIGENCIA, VOLUNTAD y LIBERTAD.  
* Como ser inteligente, es capaz de conocer la verdad, el sentido de la vida, administrar lo que la naturaleza le ofrece. Puede conocer la esencia, establecer relaciones de causa-efecto, abstraer (conocer prescindiendo de la materia); puede guiar sus propios actos planeándolos por anticipado. Por su racionalidad, la persona humana es como es y opera del modo que opera.   
* Como ser volitivo, es capaz de obrar en función de lo conocido, puede actuar deliberadamente. Puede querer lo entendido por la inteligencia y hacerlo.   

* Como ser libre, puede elegir, optar preferentemente por algo y dejar de lado lo demás. Obra de esta manera y no de esta otra. Así se hace responsable de la opción que hizo. La libertad es una consecuencia obligada de la naturaleza racional del hombre; deja en sus manos la elección y la realización del camino, en busca de esa plenitud que no puede dejar de perseguir. 
La libertad humana es un proceso de conquista a transitar, desde el ser "libre-de", hasta llegar a ser "libre-para". 

"Libre de..." : la dependencia de los otros, la inseguridad, del egocentrismo, de los inmediatismos, del miedo que hace huir,   

Hacia el ser "libre para....": abrazar causas más valiosas que enaltezcan el ser persona,  ser independiente, seguro, solidario, en búsqueda de la perfección. 

La libertad es un derecho, una responsabilidad, una tarea.  

1.2. Dimensión Social.- Es con-otros; se relaciona interpersonalmente para subsistir y realizarse. El "otro" se le presenta inmediatamente, sin razonamientos, de un modo absolutamente inconfundible con la experiencia de las cosas mundanas. Más que ser diverso de las cosas con las cuales está vinculado, el otro aparece ante todo, como otro sujeto, opuesto a el, único, no sustituible con ninguna otra persona. 
Se afirma "El hombre se torna un yo a través del tú". Sólo así se descubre idéntico a sí mismo; se autoconoce, al mismo tiempo que entra en relación con los demás.  
Es el único ser creado que tiene en sí la "capacidad del encuentro", entendiendo por "encuentro" la relación con la otra persona y es también el único ser que puede trascender de sí mismo. Tiene numerosas puertas para recibir y para salir: sentimientos, inteligencia, decisiones. 
Traspasar la barrera de su ser y abrirse al mundo es su posibilidad mayor.  
¿Cómo hace para relacionarse, trascender, encontrarse?: en la relación con los otros, en la "vida social", por el diálogo.  
El hombre es un ser dialógico que crece y se desarrolla en la apertura y el encuentro con el otro. Relación que ha de estar teñida de amor para que le permita trascender y salir de si mismo.  
Amar es el reclamo profundo del ser del hombre y si la persona es un ser en relación, entonces su felicidad está en realizar el amor.  
Es sujeto de deberes y derechos que en la vida social se basan en el respeto absoluto de la persona humana y el reconocimiento de ese atributo ya señalado que es el de la libertad, el ser "libre para...." . 
En el uso responsable de esa libertad surge su "compromiso", surgen los "deberes" y "derechos" en su vida con los otros. Algunos de los cuales son:  
* Respeto de la dignidad inviolable de cada persona humana 

* Igualdad de todos los hombres. (trabajar por la no discriminación cultural, racial o económica ; reconocer que la persona no es un número, un objeto utilizable, no es un eslabón más de una cadena; aceptar a los otros porque "son" personas y no por lo que "tienen", etc.) 

* Respeto del derecho a la vida, como derecho primero y frontal y la defensa y promoción de los derechos de la persona humana ( el respeto a la vida desde la gestación, el rechazo de distintas formas de violación a la integridad de la persona -abortos, homicidios, condiciones infrahumanas de vida y de trabajo, esclavitud, trata de blancas, etc.-); 

* Reconocimiento de la dimensión religiosa del hombre, permitiendo el derecho a la libertad de conciencia y a la libertad religiosa (aún hoy existen pueblos enteros que son violados en estos derechos) 

* Ejercicio de la solidaridad, es decir la atención a las necesidades de los otros (no solo desde cada persona en singular, sino desde los grupos y comunidades en general, tanto desde la esfera pública como privada) 

* Participación en la vida pública - política promoviendo la justicia y el bien común (en ese ejercicio deberán unirse el espíritu de servicio, la solidaridad, la competencia y la eficiencia) 

* Ordenamiento de la vida económico-social situando al hombre "como centro", particularmente teniendo en cuenta las profundas transformaciones que hoy se dan en el mundo de la economía y del trabajo.   

El hombre es sujeto de cultura: Al respecto el Documento de Puebla dice: " Con la palabra 'cultura' se indica el modo particular como, en un pueblo, los hombres cultivan su relación con la naturaleza, entre sí mismos y con Dios (GS 53b) de modo que puedan llegar a 'un nivel verdadera y plenamente humano (GS 53a ) (Pto.386) 

"... La cultura comprende ... las formas a través de las cuales aquellos valores o desvalores se expresan y configuran, es decir, las costumbres, la lengua, las instituciones y estructuras de convivencia social, cuando no son impedidas o reprimidas por la intervención de otras culturas dominantes". (Pto. 387).  

"La cultura es una actividad creadora del hombre, con la que responde a la vocación de Dios que le pide perfeccionar toda la creación (Gn.) y en ella sus propias capacidades y cualidades espirituales y corporales".  

Entonces, la cultura ¿es producto o causa del ser del hombre? ¿Puede la cultura afectar íntimamente al ser del hombre?. Nuevamente el Documento de Puebla expresa: "La cultura se va formando y se transforma en base a la continua experiencia histórica y vital de los pueblos; se transmite a través del proceso de tradición generacional. El hombre, pues, nace y se desarrolla en el seno de una determinada sociedad, condicionado y enriquecido por una cultura particular; la recibe, la modifica creativamente y la sigue transmitiendo. La cultura es una realidad histórica y social". (Pto.392). 
 Es creador de cultura: "Segrega cultura" al vivir y esto le es particularmente necesario, porque sin ella sería el ser más imperfecto y carenciado de la creación. 
 El Papa Juan Pablo II ilumina este tema diciendo: "La cultura proviene del hombre. Él recibe gratuitamente de la naturaleza un conjunto de capacidades, de talentos, como, los llama el Evangelio, y con su inteligencia, su voluntad y su trabajo, le compete desarrollarlos y hacerlos fructificar ... Así al cultivar la tierra, al cultivar las ciencias y las artes ... el hombre actualiza el plan de Dios ..." 
 Es objeto de cultura: Juan Pablo II ha afirmado: "... la cultura es para el hombre, para cada hombre. El hombre no sólo es artífice de la cultura, sino también su principal destinatario ... La cultura se orienta a la realización de la persona, en todas sus dimensiones, con todas sus capacidades". 
 Ahí se corrobora el sentido "humanizante" de la cultura, que debe ser "interiorizada" por el hombre concreto, situado en un aquí y un ahora. Decía también Su Santidad: "... el fin de la cultura es dar al hombre una perfección, una expansión de sus potencialidades naturales". 
 Entonces el hombre se presenta como "hacedor de cultura" y al mismo tiempo "condicionado por ella". El hombre hace y recibe de la cultura, porque se van creando "formas de vida" que se reflejan en la sociedad, donde se plantean valores y desvalores, acciones positivas y negativas, estructuras creativas y estructuras destructivas, cultura de vida y cultura de muerte. 
2.- ORDEN SOBRENATURAL

Presupone la Gracia de Dios como don o beneficio sobrenatural concedido gratuitamente por Él a la creatura racional en orden a la Vida Eterna. Por lo tanto, desde este orden:   
* Es creatura hecha a imagen y semejanza de Dios. 
* Es un ser caído y redimido: desde el primer hombre, es una realidad la existencia del "pecado", que nos lleva a romper con Dios, a negarlo, a despreciarlo. Pero el hombre, alejado de Dios, no puede encontrar la paz ni la felicidad. Por el contrario, altera el orden querido por Dios y quiebra su equilibrio interior, el orden natural y social. Entonces, frente a este hombre pecador, se manifiesta Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre, que entra en la historia humana para dar a la humanidad la posibilidad de recuperar esa "semejanza con Dios" deformada y quebrada por el pecado. 

* La persona humana es un ser receptivo a la Gracia. 

* La Gracia de Dios completa, eleva y engrandece la naturaleza del hombre actuando sobre ella. 

* El hombre tiene vocación a la Vida Eterna: está llamado a un destino trascendente. Dios le confía la tarea de ser cocreador del Reino, que comienza aquí en la tierra y llega a su plena realización en la Vida Eterna. 
Desde una visión más abarcativa y globalizadora se agregan otras características de la persona humana, vertidas por dirigentes de Brasil, Chile, Paraguay, Uruguay y Argentina, participantes en la reunión del Cono Sur preparatoria del presente tema: 

* Cada hombre es único e irrepetible: no es un "ejemplar multicopiado" sino que realiza la humanidad de un modo irrepetible e irremplazable. Cada uno tiene una manera rigurosamente sin igual de ser persona. Cada uno es inédito, diferente, inconfundible, no sustituible por ninguna otra persona. 

* Posee interioridad: es un "yo", sujeto y fuente de sus actividades, responsable de sus acciones libres 

* Posee autoconciencia: porque no sólo "sabe" (conoce) sino que "sabe que sabe"; se da cuenta de sí mismo al mismo tiempo que se reconoce distinto de las demás cosas y de los otros. 

* Posee autodeterminación: porque tiene el poder de realizarse (perseguir la felicidad) saliendo por sí mismo de la indeterminación en que lo dejan los motivos que tiene que obrar: eso que se llama libertad. 

* Posee dignidad: la cual se fundamenta en su ser racional , en su libertad y, desde la fe, en ser hijo de Dios. 

* Es interioridad abierta, destinada a la comunión interpersonal: "el hombre se torna un yo a través del tú". Tiene capacidad de ser presencia para sí misma y capacidad para el acogimiento y reconocimiento de los otros. 

* Es un ser con conciencia moral: puede distinguir el bien y el mal por la recta razón. 

* Es un ser corpóreo-espiritual: unidad de cuerpo y alma, de materia y espíritu 

* Es un ser indigente, desvalido, necesitado de que lo ayuden. 

* Es un ser inacabado, imperfecto: con capacidades por desarrollar; es un ser perfectible, que está en tensión hacia la perfección. 

* Es un ser histórico: porque puede ir articulando sus opciones libres a través del tiempo. Por eso tiene historia, personal y comunitaria. Sólo el hombre es un ser histórico porque es libre. Puede modificar su vida, proponiéndose fines y ordenándose a ellos, construyendo así su propia existencia. El hombre es ahora por algo (por lo que ha sido) y para algo (para lo que será). 

* Es un ser con costumbres, hábitos, vicios, creencias, valores. 

* Es un ser contingente, sujeto a reglas o leyes naturales (nacimiento, muerte, etc.) 

* Es un ser religioso: está re-ligado al Absoluto que lo trasciende. Es "en Dios donde vive, se mueve y existe". 
II.- UBICACIÓN HISTORICA DEL HOMBRE 
1.-  RASGOS CULTURALES DE LA MODERNIDAD 
Los principales rasgos culturales que han caracterizado a los últimos tres siglos, permiten por la comparación y la reflexión entender mejor la "situación del hombre de hoy con cara hacia el Tercer Milenio". Es oportuno recordar lo creído, lo vivido por el hombre en los siglos inmediatos anteriores porque algunos matices de esa atmósfera aún persiste. 
Lo propio del hombre a partir del siglo XVII y más aún del XVIII era la posesión de una serie de convicciones que constituyen lo llamado "moderno", y que podemos sintetizar como sigue: 

 * creencia absoluta en la exclusividad de la razón, que aleja todo conocimiento superior venido de la Fe, de la tradición o de la intuición no comprobada: la inteligencia explica todo por la razón, se sospecha de lo demás; 

* el mundo obedece a leyes precisas e inmutables; el hombre acepta solo lo que puede experimentar: los conocimientos se traducen en leyes físico-matemáticas que cualquiera puede comprobar; para la modernidad es real lo accesible a las matemáticas y a las ciencias experimentales; se prioriza al máximo la objetividad; todo lo subjetivo es desechable; 

* organización de la convivencia y la historia humana en base al principio de la pura inmanencia; sólo desde la razón y dentro de los límites de la misma, pero sin Revelación y sin Fe; 

* el hombre es el "centro": Dios queda relegado a la propia conciencia, se lo excluye de lo público; el mundo secular, este mundo, es el campo exclusivo del hombre; Dios y su orden divino constituyen "otro mundo"; la Iglesia queda "fuera" de la historia; 

* autonomía frente a la naturaleza que en tiempos anteriores "había dominado al hombre"; 

* libertad incondicionada del hombre para regir su destino, cada uno puede darse sus propias normas éticas: de ahí el rechazo de todo dominio (las monarquías absolutas, el poder económico de grupos o clases, el poder omnímodo del Estado, etc.), el hombre configura autónomamente su propio destino; 

* nacen las democracias como mejor forma para construir la vida en sociedad; 

* se organiza la sociedad bajo la forma del "capitalismo"; grandes novedades en las ciencias y en la técnica (maquinarias, ferrocarriles, aviación, etc.) pero simultáneamente sobreviene el fracaso en la distribución de los bienes; aparece el "socialismo" como alternativa para una mejor distribución de los bienes;   

En la actitud religiosa las notas dominantes muestran al hombre: 

* agnóstico: la religión está fuera del alcance de su conocimiento; 

* es frecuente el eclecticismo: todas las religiones tienen algo bueno, se parecen, valen tanto una como otra; 

* a veces se da el sincretismo: de cada religión se toma lo que agrada, se desecha lo otro; 

* se acepta el pluralismo religioso: no tanto como un hecho, sino como un ideal; 

* secularismo: no en el sentido positivo sino como desvalorización de lo sagrado, de lo que a Dios se refiere; 

* permisivismo moral: cada cual es libre de pensar y de hacer lo que quiere, con tal de que no impida a los demás pensar y hacer lo que quieran. 

En esta sociedad moderna el creyente se siente amenazado, sin ambiente religioso, con un ambiente que tiende a asfixiar su vivencia religiosa. Se forman comunidades pequeñas, fuertemente estructuradas y disciplinadas, con un culto bien regulado y una ética exigente. 

En el aspecto doctrinario se insiste en la ortodoxia, se recela de las novedades teológicas. Se observa un fuerte ritualismo, el hombre cae en una cultura de "imágenes", los pueblos experimentan que mientras hubiera iglesias en que se veneraran los íconos, se quemara incienso y se cantaran hermosos y profundos himnos, la "fe seguiría viviendo". 

 2.- RASGOS CULTURALES DE LA POSTMODERNIDAD 
 Existe en Occidente una disputa acerca de si la historia sigue siendo moderna, como lo ha sido en los últimos siglos, o si la modernidad se ha agotado, entrándose en otra etapa. Para muchos investigadores que han analizado este fenómeno hay serios indicios de que la modernidad ha terminado y que ha sido una época transitoria como cualquier otra; algunos fijan esa terminación en la década del 50, otros en la del 70, pero es necesario tener presente que no hay acuerdo tanto con respecto a esto como a sus caracteres definitorios. 

Para la mayoría de los teóricos la postmodernidad habría comenzado en décadas recientes y se caracterizaría por ser algo distinto, luego de los tres siglos anteriores de incesantes transformaciones, cada vez más aceleradas, pero que en el fondo no siempre mejoraron la felicidad de los pueblos y la conducta humana. 

Los signos de la posmodernidad se dan en la realidad latinoamericana de una manera distinta que en Europa; a continuación se señalan algunos rasgos más o menos definitorios del hombre y de la cultura de este tiempo histórico por el que se está transitando: 

 * el hombre posmoderno no tiene interioridad: es un hombre dividido en su individualidad, fragmentado en sí mismo, vive más exteriormente que interiormente, ha perdido la capacidad de recogimiento y concentración, es un hombre que no medita, no reza, no tiene silencios, por eso no hay encuentro con Dios, percibe la realidad superficialmente: es "el hombre light"; 

* es un hombre que vive la precariedad de lo transitorio, de lo vano, de lo relativo; 

* descree de las ideologías; prioriza lo "pragmático", es un hombre sin esperanza, se siente acorralado por el sistema, por las ingerencias de poder, las ciencias y la tecnología que invaden su vida y hasta la rigen; el mundo de los objetos ha disuelto su subjetividad; 

* tiene poco respeto por la vida: ya no la mira como "sagrada", la vida humana vale sólo si tiene calidad de ser gozada; la calidad de vida sustituye a la sacralidad de la vida (así un investigador de este tiempo ha afirmado: que la vida de un cerdo sano es mucho más respetable que la de un niño con enfermedad de Down); 

* se quiebra la confianza en la razón y en la hegemonía de las ciencias: se plantean múltiples opciones en todos los campos; una cultura pluralista, con una percepción de la realidad en superficie, donde la meta de la existencia consiste en no crear problemas; el límite de todo aparece como diluído; 

* paso de la ética de "los deberes" a la de "los derechos", existe una tendencia a "maximizar los derechos" y 
"evadir los deberes"; no se reconocen normas morales generales cayendo en un relativismo moral; 

* todo vale en el "consenso", no importa si es justo o no, si es correcto o no, solo importa lo que es más cómodo 
y no crear problemas; dejar transcurrir el tiempo sin mayores preocupaciones; 

* se esfuma la clásica diferencia sujeto-objeto: en las técnicas posmodernas (informática, televisión, aulas virtuales, comunicaciones satelitales, etc.) el supuesto objeto creado se vuelve sobre el mismo sujeto creador y lo influye por dentro; el hombre no consigue diferenciarse como sujeto y objeto; la informática y los medios de comunicación social -no siempre bien aplicados- manipulan el pensar y el actuar del hombre, cambian sus conductas, su modo de pensar; 

* El proceso de globalización que se impone debido a la mayor posibilidad de comunicaciones entre las distintas partes del mundo, superando las distancias, provoca efectos positivos y negativos en campos muy diversos. 

- Positivos: mayor eficiencia, incremento de la producción, relaciones económicas más rápidas y fluídas, mayor unidad entre los pueblos, mejor servicio a la sociedad en general. 

- Negativos: Como consecuencia del imperio de las leyes del mercado, aplicadas según las conveniencias de los más poderosos, sobreviene el desempleo, la destrucción de la naturaleza, el aumento de las diferencias entre ricos y pobres y las competencias injustas. 

* La urbanización: el continente está viviendo desde hace muchos años el éxodo creciente del campo a la ciudad. Ello deriva de muchas causas, pero sobresalen la pobreza y el subdesarrollo de las zonas rurales, falta de servicios y de comunicaciones, falta de estructuras educativas y sanitarias. La ciudad ejerce un atractivo especial. 

La falta de planificación en este proceso acarrea muchos males y genera violencia, delincuencia juvenil y desesperanza. 

* La deuda externa: que afecta a muchas naciones americanas es un fenómeno complejo que, generalmente, reconoce múltiples causas y también a veces irresponsabilidad de gobernantes. Sería injusto que las consecuencias de esas decisiones irresponsables pesen sobre quienes no las tomaron. 

Se une muchas veces esta cuestión de la deuda externa a situaciones de corrupción, que si se tratan livianamente favorecen la impunidad, el enriquecimiento ilícito, la falta de confianza en las instituciones, en la justicia, en la inversión pública. La Iglesia insiste en que se debe colaborar en denunciar y combatir a quienes hacen mal uso de su autoridad, apoyando la creación de organismos de control que ayuden a la transparencia de la aplicación de los fondos públicos. 

* El comercio y consumo de drogas: otra amenaza para las estructuras sociales es ésta, que contribuye a los crímenes, a la violencia, a la destrucción familiar, física y emocional de los involucrados; este nefasto comercio y este destructivo consumo son los desafíos que más pesan contra los logros que el progreso le ha permitido a la humanidad en los últimos tiempos. Para algunas naciones americanas la producción, el tráfico y el consumo de drogas son factores que comprometen su prestigio internacional, los hacen poco creíbles y dificultan la colaboración internacional necesaria para el desarrollo económico. 

* Preocupación por la ecología: "Y Dios vió que esto era bueno"....(Gén.1,25). 

El Creador confía al hombre la obra de su creación, el cuidado de la naturaleza y de aquí surgen obligaciones concretas relativas a la ecología. 

* En resumen, las técnicas posmodernas, el comercio globalizado, el consumismo y el neoliberalismo encontraron en América un campo de expansión amplio, que sumado a la falta de definición de la propia identidad cultural, halla en esa "ola científico-técnica" que le llega desde el exterior, un elemento que incrementa "el no pensar", "el no decidir"..... Como consecuencia de este proceso, podemos identificar: 

* culto excesivo del físico; 

* narcisismo (egoísmo, individualismo) 

* hedonismo 

* consumismo, necesidades ficticias; 

* urbanización, hombre modelado por el espíritu de la ciudad, hombre anónimo, no protagonista. 

3.- LÍNEAS DOMINANTES DE LA ACTITUD DEL HOMBRE Y LA CULTURA POSMODERNA RESPECTO A LOS ASPECTOS RELIGIOSOS Y DE LA PRESENCIA DE LA IGLESIA CATÓLICA 
 * Una característica peculiar de los países americanos es la existencia de una enraizada piedad popular. Está presente en todos los niveles y sectores sociales, revistiendo una gran importancia como "lugar de encuentro con Cristo". Es urgente descubrir, en las manifestaciones de la religiosidad popular, los verdaderos valores espirituales para enriquecerlos con los elementos de la genuina doctrina católica, para que ayuden a una sincera conversión y a una caridad concreta. 

La piedad popular es en América una expresión de "inculturación de la fe católica", muchas de ellas han asumido formas religiosas autóctonas y es oportuno sacar de ellas, con prudencia, indicaciones válidas para una mayor inculturación, por ejemplo entre las poblaciones indígenas. 

* Los santos americanos: hijos e hijas de este Continente que han sido elevados al honor de los altares, ofrecen modelos de vida cristiana en diversidad de vidas y de ambientes sociales; los beatos y santos americanos acompañan con solicitud fraterna a los hombres y mujeres de esta tierra. 

* La Iglesia tiene amplia presencia en el campo de la educación y, de modo especial, en el universitario. Numerosas Universidades Católicas en el continente son un rasgo de esta expresión de la vida eclesial. Asimismo, en el nivel primario y medio se ofrece la posibilidad de esta acción evangelizadora que siempre va acompañada de una decidida voluntad de impartir una educación verdaderamente cristiana. 

* Múltiples iniciativas en acción social: para la atención de ancianos, enfermos, niños abandonados, etc. son testimonio del amor cristiano y es una tarea en que la Iglesia ha sabido crear una conciencia de solidaridad concreta. 

El servicio, la ayuda, la atención a los pobres se realiza con el Espíritu de Jesús que vino a traerles la Buena Noticia.......y que resplandece de modo particular cuando es comunicada a los pobres y a los excluídos de la sociedad. 

El Magisterio de la Iglesia, en este sentido, invita a la comunidad cristiana a comprometerse en la superación de toda forma de explotación y opresión. 

* En el respeto de los derechos humanos: creciente implantación en todo el Continente de sistemas políticos democráticos y la progresiva reducción de regímenes dictatoriales. La Iglesia ve con agrado esta evolución, siempre que favorezca cada día más el respeto de los derechos de cada uno. 

 
La existencia de un "estado de derecho" implica en los ciudadanos y en la clase dirigente, el convencimiento de que la libertad no puede estar desvinculada de la verdad. Los graves problemas que amenazan la dignidad de la persona humana, la familia, el matrimonio, la educación, la economía, la calidad de vida, etc. obligan a la Iglesia a comprometerse en formar y acompañar a los laicos para que estén presentes en los órganos de decisión de los gobiernos y de otras instituciones. 

 Frente a estas características del hombre y de la cultura actual y frente al intento de conocer mejor "al hombre que tenemos que evangelizar", cabe una pregunta que se han hecho ya muchos pensadores americanos: ¿Es el tiempo de la postmodernidad una invitación a redescubrir las raíces de la cultura americana? 

Iniciando la reflexión que necesariamente genera la pregunta decimos que sería erróneo atrincherarse en un "recinto cerrado" como si en él fuéramos a encontrar la salvación. La historia recorrida es irreversible y es preciso tratar de hermanar las ideas cristianas asentadas por tradición, con las influencias del primer mundo que nos tocan. 

 
El desafío actual es recuperar la síntesis de las aspiraciones culturales con el Evangelio, distinguiendo el "valor central de la persona"; el hombre cristiano debe tratar de acentuar la comunicación real con los otros, lo que implica también la exigencia de la justicia en la sociedad. 

 
Es preciso aprender a moverse y a vivir con "creatividad" para lograr un humanismo cristiano en medio de una situación difícil, fragmentada, tecnificada, desencantada...postmoderna.  

El horizonte de un nuevo futuro está de todos modos "a la puerta" sin que lo veamos, hacen falta miradas limpias, profundas, corazones ardorosos, para no dejarse abatir por la desorientación de nuestro tiempo. En estos momentos hacen falta dos cosas: aguzar la mirada (para discernir el mejor sendero) y caminar con decisión. 

Los cristianos tenemos la ventaja de la luz de la Fe, que nos ayuda a discernir. Fe que no es sólo para mirar hacia lo alto, sino también hacia delante. 

La cultura que se entreabre detrás de las complejas situaciones planteadas debería ser, tal vez, una cultura con sentido mas fuerte de la intersubjetividad, con renovado amor por los valores y por la vida. 

Tengamos presente algunos encuentros de hombres y mujeres con el Señor Resucitado: 

* Gracias el encuentro con María Magdalena, ella superó el desaliento y la tristeza de la muerte de su Maestro; 

* Gracias al encuentro con los discípulos de Emaús, ellos vuelven a su pueblo a contar lo que les había sucedido con el corazón ardiente, luego de reconocer a Jesús " al partir el pan....."; 

* Gracias al encuentro con Saulo, en el camino de Damasco, se fortaleció la historia del cristianismo que encontró en Pablo uno de sus más grandes apóstoles; 

* Gracias al encuentro con Tomás, "Ven acá, mira mis manos....palpa mi costado..." dice Jesús, el discípulo responde: "TU ERES MI SEÑOR Y MI DIOS" Y agrega el Maestro: "Tú crees porque has visto. FELICES LOS QUE CREEN SIN HABER VISTO". 

* Gracias al encuentro con los once apóstoles, ellos salieron a predicar por todas partes.....NACIO ESTA IGLESIA.....en la que también HOY JESUS NOS DICE: "VAYAN POR TODO EL MUNDO Y ANUNCIEN LA BUENA NUEVA A TODA LA CREACION....." 
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